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LA ALFARERÍA FEMENINA EN OURENSE 

_____________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

Entre las distintas tipologías documentales que in-
tegran el Catastro de Ensenada de mediados del 
siglo XVIII, los Interrogatorios o Respuestas Gene-
rales son las que aportan una información más am-
plia sobre las entidades de población catastradas. 
Se trata de un cuestionario de cuarenta preguntas 
que inquieren sobre los más variados asuntos, de 
manera que sus respuestas ofrecen una imagen 
muy completa de la economía y de la sociedad de 
esa época. En las preguntas 31 a 35 se averigua so-
bre las personas que desarrollaban actividades dis-
tintas de la labranza, lo que permite conocer la 
composición socioprofesional de cada localidad. 
Además, al final de los Interrogatorios y de los Li-
bros Reales de Legos suele adjuntarse un listado 
de personas agrupadas por la actividad profesional 
que desarrollaban. 
   Este es el caso del documento que protagoniza 
este número de Fronda, referido a la parroquia de 
San Martiño (actual ayuntamiento de O Bolo). En 
el listado aparece un apartado dedicado a las alfa-
reras (“olleras”) en el que se enumeran las mujeres 
dedicadas a este oficio que también encontramos 
en el Libro Personal de Legos del mismo Catastro. 
Así sabemos que las diecinueve alfareras que se 
computan residían en la aldea de O Seixo y que se 
repartían entre dieciocho de las veintisiete familias 
de esa aldea. De hecho, O Seixo, posteriormente 
constituida en parroquia, fue uno de los principa-
les enclaves de la alfarería femenina de la provin-
cia de Ourense. 
   En el listado de oficios se les calculan unas ga-
nancias de noventa reales anuales a cada una “por 
razón de industria y tráfico”, lo que revela que tanto 
se dedicaban a la fabricación como a la venta. En 
el listado de la parroquia vecina de San Vítor de 
Portomourisco (actual ayuntamiento de Petín) se 
computan hasta veintisiete alfareras, que ganaban 
unos 80 reales anuales cada una. La desaparición 
de esta actividad en las localidades mencionadas 
se sitúa en la primera mitad del siglo XX. 
   El documento que aparece en el dorso reproduce 
el fragmento del listado de “alfareros” de la parro-
quia de Sta. Mª de Niñodaguia (actual ayuntamien-
to de Xunqueira de Espadanedo). A diferencia de 
las localidades mencionadas, se enumeran veinti-
siete varones sin que se documenten mujeres alfa- 
reras. También se trata de un enclave especializa-  
..... 

do en la alfarería, uno de los pocos de la provincia de
Ourense en los que aún se mantiene esta actividad. 
En un primer grupo se cita a los “maestros de ha-
cer ollas y pucheros de barro en cuio ejercicio ocu-
pan quatro meses del año”, es decir, como activi-
dad complementaria. Los siguientes grupos de alfa-
reros perciben menores ganancias a pesar de ocupar 
el mismo tiempo en esa labor. En todo caso, el pro-
medio total de los ingresos anuales de estos hom-
bres (140 reales) era superior al promedio de las 
ganancias de las alfareras de O Seixo y de Porto-
mourisco (83,25 reales). 

  
 

1752, septiembre, 17. Vila do Bolo 
Enumeración de alfareras en la lista de oficios del Catas-
tro de Ensenada correspondiente a la parroquia de San 
Martiño (O Bolo).  
Papel; escritura humanística; castellano; 310 X 210 mm 
AHPOu, Real Intendencia de Galicia, L. 1369, fol. 27 v. 

 

  

 
 
 
 
 



 
 
 

Breve historia de la alfarería gallega 
 

La alfarería es una actividad artesanal consistente 
en fabricar ollas u otros objetos de loza con un gran 
valor para la vida cotidiana de las gentes del pasa-
do. En Galicia está bien documentada en la época 
castreña. Con todo, se han hallado vestigios que 
permiten hablar de una cerámica precastreña cuya 
datación podría situarse alrededor del V milenio 
a. C. No hay que descartar la posible aparición de 
restos más antiguos. 
   Se considera que su primera funcionalidad es-
taría relacionada con actos cultuales y funerarios, 
para posteriormente ir adquiriendo un papel vincu-
lado a un uso doméstico (almacenaje y transporte 
de ciertos productos, etc.). Ambas funcionalidades 
se mantuvieron durante la Edad Media. 

  

zación. 
Sin embargo, a finales de ese siglo y comienzos 
del XX ya se puede hablar de una clara expansión 
que lleva a la aparición de enclaves especializados 
en esta actividad que reunían a un número conside-
rable de alfareros y alfareras y que dirigían la mayor 
parte de su producción hacia el mercado, lo que 
permitió que pudiera sobrevivir hasta hoy en al-
gunos lugares. Las hornadas se llevaban a las ferias 
desperdigadas por todo el entorno ourensano, 
donde se vendían a cambio de unas pocas mone-
das o a través del cambio por otros productos, 
como patatas, castañas o maíz. De entre todas las 
creaciones destacan, sobre todo, las que tenían un 
uso doméstico más cotidiano, como son las barre-
ñas, tazas, chocolateras, jarras o sartenes. 
  Después de la Guerra Civil (1936-1939), la emi-
gración y la aparición de nuevos materiales de me-
nor coste, como el plástico, harán que esta activi-
dad vaya decayendo, con un cierto repunte en la 
década de 1970, hasta llegar al día de hoy, en que 
son muy escasas las personas dedicadas a la alfa-
rería tradicional. 

Mujer y alfarería en Ourense 
En la provincia de Ourense, además de los encla-
ves alfareros citados, hubo otros como San Tomé 
(Cartelle), Ramirás (Castrelo de Miño), Loñoá das 
Olas (Pereiro de Aguiar) o Tioira (Maceda). Se solía 
pensar que eran los hombres los que desarrolla-
ban este oficio o los que realizaban lo que se consi-
deran las funciones principales de la alfarería (tor-
neado, decoración y cocción), tareas que necesita-
ban de una mayor pericia. En cambio, a las mujeres 
se les atribuían las competencias secundarias: pre-
paración, secado, aportación de materiales y leña 
a la zona de cocción, así como la venta de las piezas.  
   Sin embargo, hoy se sabe que esto no fue así y 
que la mujer controlaba todo el proceso productivo 
de la alfarería en un número considerable de loca-
lidades ourensanas. Por lo general, era en las co-
cinas donde torneaban y daban forma al barro, 
mientras que la cocción podía hacerse en hogueras 
al aire libre o en hornos comunales que también 
se usaban para el pan. Aparte de las alfareras, en 
ciertas zonas de Ourense destacaba la figura de 
la “regateira”, mujeres que compraban la produc-
ción alfarera para venderla después en las ferias. 
   En Portomourisco, San Tomé, Ramirás o en O 
Seixo ya se documenta esta alfarería femenina a 
mediados del siglo XVIII. Gundivós (ayuntamiento 
de Sober), localidad de la provincia de Lugo muy 
próxima a Ourense, es otro ejemplo en el que las 
mujeres alfareras tuvieron cierta relevancia, aun-
que eran mayoría los alfareros. Todos estos casos 
sirven como ejemplos que evidencian que tanto 
hombres como mujeres pueden desarrollar labo-
res idénticas sin que sean la fuerza o la pericia las 
que determinen que las desarrolle un determinado 
género.  

 
Alfareros que aparecen en el listado de oficios del Catastro de En-
senada correspondiente a la parroquia de Niñodaguia (Xunqueira 
de Espadanedo). AHPOu, Real Intendencia de Galicia, L. 389, fol. 609 r. 

    Con el devenir del tiempo el uso de los produc-
tos procedentes de la alfarería se hizo propio del 
campesinado y de las clases humildes del mundo 
urbano, ya que los estamentos privilegiados podían 
acceder a productos realizados con materiales 
mejor considerados, como el hierro, el cobre, o el 
estaño. También con el paso de los años la alfa-
rería fue adquiriendo una mayor relevancia econó-
mica. Inicialmente se trataba de una actividad com-
plementaria como explicita el Castastro de Ense-
nada de Niñodaguia, aprovechando los períodos 
en los que el trabajo agrícola era menos intenso. 
   Suponía una parte muy importante de la econo-
mía familiar de estas localidades en la medida en 
estaban emplazadas en zonas de montaña, circuns-
tancia que limitaba mucho la capacidad productiva 
de su agricultura por razones climáticas y geomor-
fológicas.  De hecho, esta actividad irá tomando 
mayor protagonismo en las vidas de los labradores 
hasta adquirir el valor de profesión como tal. Así, 
en el siglo XIX aún podemos hablar de una produc-
ción basada en el autoconsumo doméstico, debido 
al aislamiento geográfico y a las malas comunica- 
ciones, que no permitían una óptima comerciali- 
.... 
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